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MIENTRAS LAS MASAS VAN A LA LUCHA Y A LA HUELGA
Editorial

Sólo a 45 horas del momento en que un gran número de
trabajadores tanto de la ciudad como del campo, habían
iniciado su participación en el Paro Nacional, se repitió la
vieja histor ia: los dir igentes vendeobreros de las centrales
se apresuraron a levantar la Huelga Nacional con el flaco
argumento de que el Gobierno les "promete dialogar para
l legar a una concer tación sobre el Pl iego del Paro". Las
clases reaccionar ias sin resolver ni una sola de las peti -
ciones exigen como condición para "dialogar" el cese de la
protesta cal lejera, y obtienen de inmediato el respaldo de
los mercaderes de la lucha obrera. Es una ignominia con-
tra todos los explotados y opr imidos de este país, que mien-
tras el Gobierno en boca del lacayo presidente Pastrana
condena el Paro como un despropósi to pues según él "en
este país todo va muy bien", que mientras el Gobierno de-
creta otra alza de $130 en el galón de gasol ina y los reac-
cionar ios ministros Humber to Mar tínez y Juan Cami lo
Restrepo rei teran desafiantes a los colombianos que en este
mismo mes se fi rmará otra gran entrega del país al Fondo
Monetar io Internacional, y que la pr ivatización de empre-
sas como ISA no tiene reversa, mientras todo eso ocurre,
los dir igentes de las centrales uti l izan devergonzadamente
la lucha y la protesta de las masas como forma de presio-
nar su "diálogo" con los enemigos de los trabajadores, ase-
gurando que el Gobierno los tenga en cuenta en la aproba-
ción y fi rma en las mesas de concertación de las próximas
arbi trar iedades contra el pueblo.

Es una nueva traición que no podemos echar en el olvi -
do, pues se venía tejiendo desde semanas atrás cuando esos
dir igentes se opusieron a la exigencia de las bases de pre-
parar la organización del Paro, para luego ofrecer al Go-
bierno todo su esfuerzo para evitar que los huelguistas se
movi l izaran y se mani festaran revolucionar iamente.

Aunque los di r igentes levantaron la Huelga, la si tua-
ción de las masas sigue igual , exigiendo a gr i tos su uni -
dad, su organización y su movi l ización revolucionar ias, y
para avanzar en esa di rección tenemos que aprender de
este Paro Nacional , el cual mostró que:

• Existe una gran disposición en las masas trabajado-
ras a protestar y luchar contra los atropel los de que
son víctimas a diar io en este país, así muchos huelguis-
tas hubiesen sido desmovi l izados por los propios dir i -
gentes, y otros más no se atrevieran a vincularse acti -
vamente a las movi l izaciones, mítines y bloqueos. Las
masas por su situación se sienten más identificadas con
la lucha y la movi l ización, y no con la paz, la entrega y
la conci l iación.

• Se ha ido acumulando una indignación general contra
el gobierno y los patrones. Pero no se tiene todavía cla-
r idad y conciencia de que la causa profunda de nues-
tra si tuación es la explotación capi tal ista basada en la
propiedad pr ivada, y por el lo la lucha no debe ser solo
contra los patrones, sino contra todo el sistema capi ta-
l ista; no solo contra el Gobierno de Pastrana, sino con-
tra todo el Estado burgués terrateniente proimperialista.

• De nuevo han confluido en un solo torrente, la lucha de
los asalar iados de la ciudad y la de los pobres del cam-
po. Los pr imeros, presentes en los obreros industr ia-
les, trabajadores estatales, desempleados, estudiantes,
hombres, mujeres y niños que a lo largo y ancho del
país dieron su respaldo al Paro; los segundos, presen-

tes en los campesinos pobres y medios e indígenas cam-
pesinos que en diversos departamentos se movi l izaron
combativamente para exigi r sus reivindicaciones.

• A nivel nacional los pobres tenemos necesidades y ene-
migos comunes, y tal como ocurr ió en el Paro, podemos
protestar simultáneamente para exigir nuestras reivin-
dicaciones.

• El hambre y la miser ia han l legado a niveles insopor-
tables para las masas obl igándolas en medio de su
desesper o a expr opiar centr os comer ci al es y super -
mercados.

• Es falsa la afi rmación de los gobernantes de que las
fuerzas mil i tares represivas del Estado son defensoras
de toda la sociedad. En el Paro se comprobó que de-
fienden solo a los explotadores, y atacan salvajemente
toda mani festación de rebeldía de las masas trabaja-
doras. Incluso l legan a dinamitar sedes sindicales, tal
como ocurr ió en la USO y Sintraemvarias en Medel l ín
y Sintraelecol y Sintrafagrave en Barranqui l la.

• Y finalmente, el Paro nos permitió observar que la de-
bi l idad del movimiento no consiste en la fal ta de ma-
sas ni de su disposición a la protesta, sino en la ausen-
cia de di rección proletar ia y revolucionar ia de su lu-
cha, así como en su escaso nivel de organización.

Y es que el movimiento de masas actual no cuenta con
la dirección revolucionar ia y consecuente de un verda-
dero Partido Pol ítico del Proletar iado. Su or ientación
sigue por cuenta de las patronales centrales obreras,
quienes para este Paro di luyeron en un gelatinoso Pl ie-
go de Peticiones las necesidades más sentidas del pue-
blo trabajador, faci l i tándole al Gobierno sus respues-
tas resbalosas y evasivas de las verdaderas exigencias
inmediatas de la lucha popular, consistentes en:

• Alza general de salar ios • Cese a las pr ivati -
zaciones • Echar atrás las reformas antiobreras
laboral , salud y educación (estén aprobadas o en
proyecto) • Rebaja en las tar i fas de servicios pú-
bl icos • Fin a l ter ror ismo de Estado contra las
masas • Alto al despojo violento de los pobres del
campo.

Continuemos la Lucha con Más y
Mejor Organización

Las clases dominantes al iadas al imper ial ismo apro-
vechan las debi l idades del movimiento para engañar y
apaciguar la lucha negando y restr ingiendo al mínimo sus
victor ias. De ahí que las organizaciones revolucionar ias,
y par ticularmente las marxistas leninistas maoístas tene-
mos la ineludible obl igación de luchar sin descanso por
construi r un Par tido Comunista Revolucionar io que de-
fienda intransigentemente los intereses del proletar iado,
que represente y defienda en la lucha actual sus máximos
intereses social istas y comunistas, que esté construido en
lo más profundo de las masas trabajadoras y las dir i ja no
solo en su lucha de resistencia sino en toda su lucha de
clase hasta conquistar el poder pol ítico del Estado a tra-
vés de la violencia revolucionar ia de las masas.

MIENTRAS LAS MASAS VAN A LA LUCHA Y A LA HUELGA
Los Dirigentes Pactan la Traición y la Conciliación

(Pasa página 3)
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La experiencia de este Paro debe servir a todo el movi-
miento de masas para avanzar en la organización de su
lucha, for taleciendo las posiciones revolucionar ias en los
sindicatos, creando intersindicales que se propongan re-
novar por completo la estructura sindical a nivel nacio-
nal , construyéndola independiente del Estado y de los par-
tidos pol i tiqueros y reformistas, independiente de los pa-
trones y de las camari l las patronales. Avanzar en la orga-
nización del movimiento significa sostener los Comités crea-
dos para este Paro y conformar muchos más en fábr icas,
oficinas, hospi tales, barr ios, escuelas, colegios, universi -
dades, veredas, siempre a condición de que no sean dir igi -
dos por los pol i tiqueros, ni por los vendeobreros, ni por los
conci l iadores, ni por los patrones, y mucho menos por la
pol icía. Nuestras organizaciones deben ser di r igidas por
nosotros mismos, por los propios activistas de las masas
trabajadoras.

Desde agosto muchos campesinos pobres y medios se
habían puesto en pie de lucha; vino luego la Huelga Políti -
ca del 31 de agostó de las masas del pueblo contra el Go-
bi er no; y el 1 de sept i embr e per si st i ó el movi mi ento

huelguísti co de los trabajadores estatales, de la salud,
maestros, obreros de diversas fábr icas y campesinos arrui-
nados; incluso después de ser levantado el Paro, la Huelga
continuó en sectores de la salud, y en algunas zonas cam-
pesinas.

Es indispensable for talecer estos lazos entre las luchas
de los asalar iados de la ciudad y los pobres del campo,
mater ial izándolos en organizaciones del tipo de Comi tés
Obrero Campesinos, pues en estas clases está representa-
da la inmensa mayoría de la población y son el las preci-
samente las fuerzas pr incipales de la revolución social is-
ta en Colombia.

El Paro si rvió para abr i r muchas válvulas por donde
fluyó la lucha de clases directa, cal lejera, revolucionar ia,
sin permiso, contra las fuerzas represivas del Estado, pi-
soteando la asquerosa reverencia de los di r igentes a las
insti tuciones de este sistema opresor y explotador. Es nece-
sar io continuar en esa dirección, pues la lucha directa de
las masas trabajadoras es el camino a la victor ia, siempre
y cuando no permi tamos que la di r i jan nuestros propios
enemigos, siempre y cuando nos expresemos masivamente
y no por medio de representantes conci l iadores.

¡Por la Construcción del Partido Comunista Revolucionario de Colombia: Adelante!
¡Atrás las Reformas Antiobreras Laboral, en Salud y Educación!

¡Contra la Arremetida de las Clases Dominantes y el Imperialismo:
Lucha Revolucionaria de Masas!

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta) Septiembre 6 de 1999

Abimael Guzmán, 7 años en las
Mazmorras del Régimen

El pasado 12 de septiembre se cumplieron 7 años de la deten-
ción del camarada Gonzalo, presidente del Partido Comunista del
Perú. A raíz de su detención y de la de otros dirigentes, aparece en

e l seno del partido una posición que propone un “acuerdo de paz”
que llevaría a una traición y a una componenda con las clases que
oprimen y explotan al pueblo peruano. Esta posición es caracteri-
zada como una Línea Oportunista de Derecha, y es rechazada por
los verdaderos comunistas tanto al interior del partido como a ni-
vel internacional a través del Movimiento Revolucionario Interna-
cionalista.

A pesar de los duros golpes recibidos por el reaccionario régi-
men de Fujimori, títere del imperialismo yanqui, los comunistas han
sabido sortear las dificultades y junto con las masas persisten en el
único camino seguro a la victoria, el camino de la Guerra Popular.

En recuerdo de esta fecha, citamos algunas palabras del camarada Gonzalo en los momentos en que la reacción
quiso humillarlo presentándolo a los medios de comunicación encerrado en una jaula en 1992:

“¡Camaradas del Partido Comunista del Perú!, ¡Combatientes del Ejército Guerrillero Popular!, ¡Pueblo Peruano!:

Vivimos momentos históricos, cada uno debe estar claro de que es así, no nos engañemos. Debemos en estos
momentos poner en tensión todas las fuerzas para enfrentar las dificultades y seguir cumpliendo nuestras
tareas, ¡y conquistar las metas!; ¡los éxitos!;  ¡la victoria! Eso hay que hacer.

Nosotros estamos aquí como hijos del pueblo y estamos combatiendo en nuestras trincheras, y es también
combate y lo hacemos porque ¡somos comunistas!, porque nosotros defendemos aquí los intereses del pueblo,
los principios del Partido, la guerra popular; ¡eso es lo que hacemos, lo estamos haciendo y seguiremos haciendo!

Nosotros estamos aquí en estas circunstancias; unos piensan que es una gran derrota, ¡sueñan!, les decimos
¡sigan soñando! Es simplemente un recodo, nada más, ¡un recodo en el camino! El camino es largo y a ése
llegaremos, y, ¡triunfaremos! ustedes lo verán; ustedes lo verán...”

(Viene página 2)

Pintur a Tomada de la Por tada Revista "Un Mundo Que Ganar "

REVOLUCIÓN OBRERA
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Movi l ización de los Trabajadores de la Salud, el 31 de Agosto en Bogotá.

rir a cientos de manifestantes . Los tan-
ques antimotines , los golpes y las balas
del Estado se descargaron contra  el pue-
b lo, su actuación violenta fue ind iscri-
minada, incluso ancianos y niños fueron
víctimas de la represión oficial mostran-
do una vez más y para que no quede du-
das que el Estado es un aparato para re-
primir a las masas, que no está por enci-
ma de las clases y por tanto jamás podrá
ser imparcial. Su exis tencia es tá justifi-
cada en la necesidad de defender unos
intereses concretos que en el capitalis-
mo se resumen en defender y velar por la
propiedad privada de los capitalis tas ,

Las palabras del gobierno antes , du-
rante y después de las jornadas del 31 de
agosto además de demagógicas , fueron
cargadas de arrogancia, y desafío a los
trabajadores; su desprecio ante la s itua-
ción crítica del pueblo se dejó ver con tal
evidencia que sus declaraciones sólo es-
taban dirigidas a infundir temor, a pre-
tender sumir en la desesperanza y la clau-
dicación a los manifestantes , a despre-
ciar al movimiento s indical como una ín-
fima minoría, a imponer la mano dura po-
niendo de presente que su polít ica eco-
nómica y «social» no tiene marcha atrás ,
que su imposición es ya un hecho y que
s i las centra les quieren d ia logar deben
tener esto muy en cuenta. Su disposición
al diálogo es entonces falsa, es un sofis-
ma, una cortina de humo, un engaño al
que se prestan los dirigentes del Coman-
do Nacional de Paro.

EL PUEBLO VUELVE A LA LUCHA
Las condiciones de superexplotación

a las que han s ido llevadas las masas
son tan agudas que hoy es necesario exi-
gir con la lucha directa reivindicaciones
tan básicas para el ser humano como el
sólo hecho de poder vivir, as í lo han ex-
presado en el pasado paro cuando se exi-
gía la posibilidad de tener un empleo, de
contar con una vivienda , de recib ir un
salario que garant ice la sobrevivencia ,
contar con alguna estabilidad, tener ac-
ceso a los servicios de agua, luz, educa-
ción, salud, poder vivir sin que el Estado
y sus bandas «secretas» y «encubiertas»
de paramilita res les ases inen, tener e l

campesinado la posibilidad de vivir y tra-
bajar nuestros campos sin ser despojado
violentamente y masacrado, etc., as í, la
movilización del 31 de agosto fue en rea-
lidad una válvula de escape a la rabia y
la desesperación de los trabajadores .

En todas las exigencias de los traba-
jadores , expresadas de muchas formas,
se puede ver que para frenar la superex-
plotación es necesario conquistar un alza
general de los salarios reales , poner fre-
no a las privatizaciones, echar para atrás
las reformas laboral, de la salud y la edu-
cación, rebaja r las tarifas de los servi-
cios públicos , poner fin al terrorismo de
estado, frenar el despojo violento de los
pobres del campo. Reivindicaciones que
poco y nada están expresadas en los 41
puntos del gelatinoso pliego del Coman-
do Nacional de Paro.

El Pliego del Comando Naciona l no
pasa de ser una enumeración de puntos
difusos para las necesidades de los tra-
bajadores en la medida que no está ela-
borado con el criterio de la clase obrera,
en su contenido se levantan banderas que
poco y nada tiene que ver con las expre-
sadas por las masas ; incluso donde se
mencionan las reivindicaciones de los tra-
bajadores se expresan incompletas y di-
fusas como el caso del a lza del sa lario
apenas por encima de la inflación, o la
oposición a la reforma laboral actual s in
decir nada contra la anterior; en fin, es
un rimbombante pliego de peticiones con-
fuso y resbaladizo, y para completar, des-
conocido por la inmensa mayoría de los
trabajadores. Finalmente, se presenta, no
como una exigencia del movimiento obrero
para ser defendido con la movilización
combativa, s ino apenas para ser discuti-
do con el gobierno, esos son ¡nues tros
dirigentes!

UNA DIRECCION ARRODILLADA,
ENTREGUISTA Y CONCILIADORA

El Comando Nacional de Paro no tie-
ne una posición revolucionaria , sus inte-
grantes son defensores a ultranza del diá-
logo y la concertación y poco les importa
organizar y movilizar a las masas; prefi-
rieron hacer tímidos llamados a través de
las Juntas de Acción Comunal y de Co-
mandos de Paro burocráticos , s in parti-
cipación masiva, como quien dice «mu-
cho cacique y poco indio». Esto es com-
pletamente cierto, que nadie se llame a
e n g a ñ os , la p a r t ic ip a c ión m a s iva y
combativa de las masas en el paro del 31
de agosto se dio, pero no gracias a la di-
rección del Comando, fue el pueblo quien
a través de su poca o s in ninguna orga-
nización se volcó a las calles a hacer oír
su poderosa voz de protesta.

EL PARO FUE NACIONAL Y MASIVO
En Bogotá, a pesar de la falta de or-

ganización, la parális is fue s ignificativa,
el transporte cesó sus actividades en más
del 90%, la educación en los colegios del
Distrito paró en un 100%, los trabajado-
res estatales no laboraron en más del 70%
y varias empresas privadas se vieron obli-
gadas a paralizar la producción; se die-
ron bloqueos tan importantes como los
realizados en Soacha, Ciudad Bolívar, la
Hortúa y muchos más puntos de la ciu-
dad, mientras en las goteras de Bogotá,
en las poblaciones de Mosquera, Madrid,
Funza y Facatativá las protestas y enfren-
tamientos con las fuerzas represivas se
extendieron hasta dos días después de
levantado el paro.

Igual fue la participación en el Valle,
Nariño, Cauca, Tolima y todo el sur del
país donde la cons tante fueron los blo-
queos de las principales vías con hostiga-
mientos permanentes de la fuerza públi-
ca , la cua l a tacaba con violencia a los
manifes tantes ; en Nariño y Tolima por
ejemplo, la protesta se extendió por más
tiempo del decretado por las centra les
obreras y la beligerancia del campesina-
do en el departamento Nariñense fue es-
p e cia lme n te a le cciona d ora a l d e cid ir
mantenerse en el paro hasta obtener con-
quis tar reales , y as í fue, obtuvieron tie-
rras.

En la p a rt e norte d e Colomb ia , en
Barranquilla , Cartagena y la Guajira el
paro fue masivo, miles de manifestantes
se volcaron a las calles enfrentando a la
fuerza pública que arremetió contra ellos
con gases lacrimógenos , bala y bolillo,
hiriendo indiscriminadamente ancianos,
mujeres e incluso indefensos niños, va-
rios de los cuales debieron ser interna-
dos en clínicas con graves heridas. Igual
s it u a c ión s e p re s e n t ó e n la zon a d e
Barrancabermeja donde los trabajadores
se movilizaron masivamente recibiendo
una feroz represión a manos del ejército
y la policía quienes atacaron incluso con
armas de fuego.

La protesta en todo el país fue masi-
va, incluso a pesar de que las centrales
obreras ¡prohibieron! las movilizaciones,
el pueblo en una clara desobediencia se
volcó a las calles y protagonizó cientos
de ellas .

EL GOBIERNO SE SACIA CON LA
SANGRE OBRERA

La disposición de las fuerzas represi-
vas fue clara, había que someter por la
fuerza el clamor popular. Frente a cual-
quier manifestación la policía y el ejérci-
to actuaron violentamente llegando a he-

EL PARO DEL 31 DE AGOSTO

UN ARSENAL DE EXPERIENCIAS
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Uno de los muchos enfrentamientos con las fuerzas represivas del Estado, ocur r idos en Bogotá el 31 de Agosto

No es de extrañar que el Comando Na-
cional ya tuviera desde antes del mismo
31 de agosto la entrega lista; mientras el
pueblo ha estado dispuesto a la lucha, a
tomar por las vías de hecho lo que le per-
tenece, los d irigentes pasan un d ifuso
pliego de peticiones que incluso el gobier-
no ya había aceptado «discutir».

La convocatoria al paro por parte de
las centrales sólo fue una formalidad para
no quedar al descubierto como traidores
al pueblo. Desmontaron un paro nacio-
nal indefinido a cambio de una promesa
de dialogar, traicionaron miserablemen-
te otra vez a las masas y la sentencia
debe ser contundente, los trabajadores de
la ciudad y el campo debemos oponernos
a las d irecciones burocráticas , concilia-
doras , arrodilladas y traidoras , ... ¡ha lle-
gado nuevamente la hora de luchar!

La sociedad capitalis ta es tá dividida
en clases antagónicas; y su desconoci-
miento por parte de quienes hoy dirigen
nuestra lucha no puede llevar a otra cosa
que a la claudicación y la entrega. Los
señores del Comando Nacional de Paro
que adoptaron las polít icas de los parti-
dos pequeñoburgueses reformistas , lla-
mando a la salvación nacional, a la de-
fensa de la economía colombiana , a la
lucha s olamente cont ra lo que lla man
“neoliberalismo”, pero que poco y nada
dicen de la necesidad de luchar contra la
explotación capitalis ta , que convocan a
la lucha reformista contra el presupues-
to del gobierno de Pastrana, que llaman
a la lucha nacionalis ta contra el impe-
rialismo yanqui pero callan frente a los
demás imperialis tas , que convocan a un
paro cívico para ocultar el contenido de
clase de la lucha de las masas , que se
prestan a la falsa polít ica de paz... es tos
señores no están en condiciones de diri-
g ir a las masas en su lucha para con-
quis tar victorias .

Notorio fue también en el paro lo divor-
ciado que está el movimiento guerrillero
d e la lu ch a d e los t ra b a ja d ore s , los
bombazos y las acciones espectaculares
solo sirvieron para darle otra disculpa al
gobierno para a tacar violentamente las
protestas, y mientras en el paro del 31 las
masas mostraron una vez más su dispo-
sición a la lucha, los grupos alzados en
armas continúan hablando de paz, pres-
tándose así al engaño con que el gobierno
pretende apaciguar la protesta popular.

SE NECESITA DE UNA
DIRECCION REVOLUCIONARIA

Las jornadas del 31 de agosto confir-
man la tendencia ascendente de la lucha,
la disposición de los trabajadores y de las
masas en general para protestar es evi-
dente y con ello el período de plena domi-
nación ideológica de la burguesía en el mo-
vimiento obrero tambalea, la innumerable
cantidad de medidas políticas, ideológi-
cas , milita res y económicas cont ra las
masas han acumulado una indignación
general contra el gobierno lo que ha lleva-
do necesariamente a que e l pueb lo se
movilice, todavía s in una conciencia de
clase, más por la obligación de resis tir;
sin embargo esta lucha que en últimas es
una confrontación política contra el Esta-
do crea unas buenas condiciones para que
la ideología del proletariado pueda nue-
vamente florecer en las conciencias de los
obreros.

Es precisamente en la dirección don-
de está el punto más débil del actual mo-
vimiento de masas, pues el elemento cons-
ciente se encuentra rezagado con relación
a la lucha espontánea, o dicho en otras
palabras, aún cuando existe una confron-
tación política objetiva, de clase contra el
Estado, la ideología que la dirige es bur-
guesa, se da en los marcos estrechos de
las leyes burguesas, los métodos impul-
sados por los dirigentes siguen siendo bur-
gueses.

En la conciencia de los trabajadores no
existe aún claridad de cuál es el enemigo
que se enfrenta, es una protesta ciega para
las masas. Quienes tenemos ideas claras,
somos apenas una pequeña brisa, que roza
el movimiento y poco lo influencia; situa-
ción que se torna aún más lamentab le
cuando a las escasas fuerzas de los comu-
nistas revolucionarios se le suma el des-
precio de algunos camaradas que poco o
nada les interesa el avance de la lucha de
las masas. La actividad de los comunistas
en el ascenso actual del movimientos es-
pontáneo es en extremo escasa, e incluso
en ocasiones la participación no es comu-
nista sino economista, agravado esto por
una agitación y propaganda insuficientes
que deja el camino completamente libre a
quienes abanderan la política burguesa.

CONTINUAR LA LUCHA,
CREAR Y FORTALECER
LA ORGANIZACION

La facilidad con que los dirigentes de-
ciden cuándo, dónde y bajo qué condi-
ciones se lucha o se entrega la huelga,
obedece a la fa lta de dirección polít ica
de clase y a la ausencia de organización
tanto de los revolucionarios como de las
bases. Por eso es necesario crear organi-
zaciones en cada barrio, fábrica, vereda,
población, colegio, univers idad, etc., for-
mas organizativas que van desde las le-
gales como sindicatos, cooperativas, aso-
ciaciones , comités p ro-pa ro, has ta la s
clandestinas como las células , los comi-
tés a la manera de un partido, los círcu-
los de estudio y trabajo revolucionario,
etc. en todos ellos lo más importante es
que se ponga s iempre el interés de las
masas por encima del de cualquier dirigen-
te, que sean las mismas masas las que
estén organizadas y participen activamen-
te en todas las decisiones y acciones, in-
cluso donde sea necesario las organizacio-
nes deberán ser armadas como en aque-
llos sitios donde es constante o muy posi-
b le la s incurs iones y masa cres d e los
paramilitares o las imposiciones arbitra-
rias de las organizaciones guerrilleras.

Hay que continuar la lucha, es tas es-
caramuzas de hoy con las clases domi-
nantes son apenas el preludio y la pre-
paración para las luchas más decis ivas
ya no solo por la res is tencia a la voraci-
dad del capitalismo sino sobre todo por
destruir es te podrido s is tema desde sus
mismas bases y por cons truir la nueva
sociedad, el socialismo, el poder de los
obreros y campesinos, lucha que hace in-
minente la necesidad de una organiza-
ción que defienda intransigentemente los
intereses de los oprimidos, que sea una
rea l d irección y vanguardia para la lu-
cha, es decir necesitamos con urgencia
un Partido Político de la clase obrera, un
Partido Comunista Revolucionario.

¡VIVA LA MOVILIZACIÓN COMBATIVA DEL 31 DE AGOSTO!

¡ADELANTE CON LA HUELGA POLÍTICA DE MASAS!

¡CONTRA LA ARREMETIDA DE LAS CLASES DOMINANTES,
LUCHA REVOLUCIONARIA DE MASAS!

REVOLUCIÓN OBRERA



Barranquilla - Atlántico

Medellín - Antioquia

Duitama - Boyacá

Bucaramanga - Santander

Ibagué - Tolima

El Salado - Tolima

Nororiente - Bogotá

En la Región del Norte y Nor-
oriente del país la Huelga fue
bien acogida por los trabajado-
res. En Cúcuta los trabajadores
estatales bloquearon el paso al
aeropuerto Camilo Daza e hicie-
ron cierres espontáneos del Puente
In ternacional Sim ón Bolívar . En La
Guajira los manifestantes bloquearon
la troncal d el Caribe entre Rioacha y

Santa Marta y la vía Rioacha - Maicao. En Barran-
quilla las manifestaciones fueron encabezadas por
los m aestros y los trabajad ores d e la salu d . En
Cartagena las m ovilizaciones fueron rep rim id as
con duras golpizas de la represión. Así lo narra uno
de los d iarios oficiales de la Costa:

«El día de ayer siempre será recordado por los habitan-
tes de los barrios Ceballos y Nuevo Bosque porque su-
frieron en carne propia las arremetidas de la fuerza pú-
blica, cuyos efectivos bolillo en mano y utilizando gases
lacrimógenos reprimieron violentamente una manifes-
tación. Fueron momentos dramáticos en la mañana en
estos populares sectores, cuyos moradores, denunciaron
que los policías de manera ilegal allanaron casas y gol-
pearon a niños y mujeres....

Agregó que los uniformados también dispararon contra
los participantes en una marcha y causa-

ron heridas a por lo menos quince de sus
participantes.»

El informante, dijo también que
niños en edades de cinco, seis,
siete y ocho años fueron golpea-
dos por los agentes y sus pa-

dres se vieron obligados a llevar-
los hasta clínicas y hospitales por
presentar golpes y síntomas de as-
fixia, producto de los bolillazos y
los gases. Al mismo tiempo, culpó

de los graves acontecimientos al alcalde (e) de Cartagena y al Gobernador
de Bolívar, Miguel Read, porque según él, fueron los que dieron la orden a la
Policía para reprimir salvajemente la marcha.»

En los Departamentos de Santander del Sur y Antioquia,
los trabajadores dejaron de laborar. Bloquearon las princi-
pales vías, e hicieron esporádicas manifestaciones.

En la Región Central del país a pesar de la gran concen-
tración de bota militar, tanto en la ca-
p ital Bogotá como en m uchas otras

ciudades pequeñas, los bloqueos, los
enfrentamientos, algunas manifesta-
ciones y varias marchas fueron el pa-

norama general de esta jornada de lu-
cha. Los habitantes de Ciudad Bolívar

y Soacha al sur de Bogotá, hicieron de
la Huelga una jornada de enfrentamien-
to con la represión.

Así Se Hizo La Huelga Nacional Del 31



Manizales
Caldas

Tuluá - Valle

Vía Panamericana - Nariño

Cali - Valle

Cali - Valle

Muchos trabajadores realizaron movili-
zaciones esporádicas, caso de los compa-
ñeros de la salud qu ienes se concentra-
ron en los Hospitales de la Hortúa y San
José donde la policía con gases y bolillo
en mano impedían el desarrollo de la jor-
nada de lucha. También en el Departa-
mento de Boyacá, en ciu d ad es com o
Tunja, Sogamoso y Duitama los trabaja-
dores se vincularon a esta Huelga Nacio-
nal, siendo violentamente reprimidos. En
Tunja 18 compañeros fueron detenidos
y varios niños fueron fracturados por la policía y

asfixiados por los gases; en una de las concentraciones
de más de 300 compañeros, quienes habían hecho comi-

da en el sitio del bloqueo, fueron agredidos por la policía
echándoles tierra en las ollas. En Ventaquemada, los campe-
sinos bloqueron la vía que conduce a Bogotá; 9 de ellos fueron
detenidos.

En el Departamento del Tolima gran número de trabajado-
res con barricadas de palos, p iedras, llantas lograron cerrar
las vías que conducen a Chaparral, Mariqu ita, Natagaima,
Rovira, Fresno, Venadillo, Armero, Guayabal, Guamo y Lérida.
En Saldaña se unieron en lucha los campesinos y los ind íge-
nas de tres municipios. En Planadas mas de 2000 campesinos
se tomaron las instalaciones de la Alcald ía.

La Zona Cafetera fue literalmente aislada por la Huelga. En
ciudades como Pereira, Manizales, Armenia, Chinchiná fue si-

lenciada la producción, y bloqueadas todas sus vías de acceso.

En la Región del Sur y Suroccidente del país la Huelga fue bien
acogid a p or los pobres d e la ciu d ad y d el cam p o. Las vías

Palmira-Candelaria, Cali-Yumbo, Buga-Tuluá, Florida-Miranda fue-
ron bloqueadas. En Cali hubo varios incidentes con las fuerzas repre-

sivas del Estado que trataban de impedir
el p aso d e varios m anifestan tes, hu bo
quema de buses y algunas marchas ais-
ladas. En Florida, Palmira y Pradera la
jornada estuvo acompañada por tapo-
namientos donde los manifestantes co-
locaron tachuelas en las principales ca-
rreteras. En Tuluá los huelguistas blo-
quearon el Puente de El Piñal cerrando el
paso hacia el puerto de Buenaventura.

Los Campesinos e Indígenas de
N ariño d ieron ejem p lo en la
Huelga, con un bloqueo de cin-
co días en las vías de Nariño y
en la ruta hacia el Ecuador lo-
grando ganar la batalla al de-
magogo gobierno quien desde
1996 so lo h acía p r om esas.
Estavez lo obligaron a que les
entregara 1.300 millones de pe-
sos para adquisición de tierras.

Cali - Valle

Rechazo de las Masas a la Orden de las Centrales de «No Movilizarse»

Vía Panamericana - Nariño

Soacha - Bogotá

Soacha
Bogotá
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El dominio del imperialismo en el mun-
do actual, transformó la vieja democra-
cia burguesa defensora de la libertad de
prensa y expresión en una pieza históri-
ca , des nudando por comple to que s u
esencia de clase es la dictadura de la bur-
guesía sobre el proletariado, dictadura de
los capitalis tas sobre el trabajo, fuerza
bruta Estatal contra los de abajo, en de-
fensa y a l servicio íntegro del capita l,
para lo cual tiene que sojuzgar violenta-
mente al resto de la sociedad, la que tra-
b a ja e n b e n e fic io d e u n os cu a n t os
ricachones.

El reino de la reacción política se ha
impuesto en las dis tintas esferas de la
sociedad, suprimiendo y coartando todos
los medios que las clases oprimidas y

explotadas puedan utilizar para rebelar-
se contra las dominantes , s ilenciando
cualquier voz que se levante contra la
opres ión y explotación capitalis ta , e in-
cluso en Colombia, esa reacción política
ha llegado al extremo de no permitir s i-
quiera que alguien se burle de las dife-
rencias entre ricos y pobres o se mofe del
burocratismo, la corrupción estatal, la po-
lit iquería y la arbitrariedad militar: por
ello, el terrorismo Estatal asesinó a Gar-
zón, un humorista quien no comprendió
el antagonismo de es as d ife rencias y
mucho menos el carácter de clase bur-
gués del Estado que lo acribilló, y del cual
fue funcionario e ilusamente soñó como
institución imparcial frente a los conflic-
tos entre las clases de la sociedad.

Desde luego, el Estado burgués actual
conserva la formalidad democrática, que
convoca a elecciones para que el pueblo
"elija" al t irano que lo pisoteará por va-
rios años , que "denuncia" la violencia y
emprende campañas cívicas contra la
guerra mientras en sus cuarteles planifi-
ca y coord in a la s ma s a cre s con los
paramilitares, que después de consumar
los crímenes promete "exhaustivas inves-
tigaciones", que impunemente se pronun-
cia contra la impunidad, incluso en el caso
de la muerte de Garzón lo víctima el 13 y
el 14 reparte entre la población cintillas
verdes y banderitas blancas con las le-
tras "no más", llegando al colmo de con-
vocar al pueblo a llorar a Garzón y repu-
diar el ases inato, que el mismo Estado
había ejecutado en la víspera.

¡EL TERRORISMO DE ESTADO: 
ASESINO DE GARZON!

i s iquiera periódicos como El Tiempo, es tandartes de la prensa oficial reaccionaria pudieron evitar
incriminar a los militares como los responsables del asesinato del periodista Jaime Garzón, con quien

llegan a 52 los periodistas asesinados en Colombia durante los últimos 10 años, según cifras publicadas por la
Asociación Periodis tas s in Fronteras . Y no porque la prensa en Colombia haya s ido libre, no porque haya s ido
independiente, todo lo contrario: ha s ido una prensa sometida, amarilla , servicial de los intereses del capital,
que silenció lo que gritó el pueblo el día del entierro de Jaime Garzón, satírico y burlón de Raimundo y todo el
mundo, cuyo humor político fue incisivo y no pocas veces insolente con sus patrones y sus amigos del gobierno.

(Pasa página 9)

Mani festación en la Plaza de Bol ívar - Bogotá, el 14 de Agosto.

UNIÓN OBRERA COMUNISTA (MARXISTA-LENINISTA-MAOÍSTA)
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Nosotros los marxistas leninistas maoístas nos unimos con los luchadores po-
pulares, así t engamos diferencias ideológicas y polít icas; con Gustavo Maru-
landa, estudiante de la Univ ersidad de Ant ioquia, las t eníamos, pese a ello,
reconocemos su entrega y capacidad como dirigente de masas y condenamos su
vil asesinato a manos de las clases dominantes y su grupo de terroristas al man-
do de Carlos Castaño.

La muerte del compañero no pasará en vano, su ejemplo de lucha, tenacidad y
entrega encontrará entre los hijos del pueblo quienes recojan su entusiasmo y
guiados por una política correcta superarán con creces su contribución a la causa
de los pobres de Colombia.

Inv itamos a los oprimidos y explotados a enfrentar el terrorismo de Estado, es
decir, la persecución legal e ilegal, los asesinatos y las masacres perpetradas por
las fuerzas asesinas del Estado, la policía, el ejército, sus organismos de inteli-
gencia y los paramilitares en contra de los dirigentes populares y las masas de
campos y ciudades. Las balas homicidas de los parásitos no callarán la voz de
los desposeídos, de los hambrientos y pisoteados por su voracidad.

Es hermoso ver cómo las masas manifiestan su aprecio a sus dirigentes; es her-
moso cuando las manifestaciones de rabia y de dolor son espontáneos: la música
y las canciones no contratadas, las poesías salidas de compañeros que dicen
todo cuanto sienten, las consignas que surcan los aires salidas de las gargantas
henchidas de odio y de dolor. Hermoso el verdadero sent imiento de solidaridad
de la clase obrera y de los campesinos pobres y falsos y engañosos los lamentos
de los not icieros burgueses y direct ivas de la Universidad.

Y el Estado en su afán de oprimir y aterrorizar a los explotados, no contento con
el asesinato del compañero, mandó sus perros vest idos de verde a “cuidar el en-
t ierro”, más de 200 polizontes con tanquetas y cargados de lacrimógenos custo-
diaron el sepelio. Podría pensarse que aquello era una demostración de la fuerza
del Estado, en verdad sólo fue una demostración del miedo que le t ienen a las
masas indignadas.

La Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta) llama a todos lo estu-
diantes y masas del pueblo en general a cerrar filas en torno a la defensa de la
educación pública y a denunciar y a combat ir el terrorismo de Estado. Exhorta-
mos a las masas a unirnos como un solo hombre para mandar  todas las refor-
mas ant iobreras y ant ipopulares impuestas por el imperialismo y las clases do-
minantes al lugar de donde salieron: a la basura. Llamamos a persist ir en la
real iz ación de las Huelgas Polí t icas de Masas para frenar la arremet ida
hambreadora y criminal de los explotadores.

¡Compañero Gustavo Marulanda: Presente!
¡El Terrorismo de Estado no pasará, la Lucha de las Masas lo detendrá!

EL MAGNICIDIO DE GUSTAVO

MARULANDA NO PASARA EN VANO

Y en efecto, el pueblo salió a la calle
el d ía 14 de agos to pa ra acompañar el
sepelio. Muy lejos de lo que esperaban el
pres idente Pastrana, su séquito de mili-
ta res a s es inos , s u compars a d e pa rla -
mentarios y funcionarios , su cortejo reli-
gioso con el arzobispo a la cabeza, muy
lejos de todas sus ilus iones , el pueblo se
reunió en la p laza central de Bogotá , la
llenó a reventar y voz en cuello, masiva-
mente manifes tó lo que sentía en medio
del dolor que le embargaba por el cruel
ases inato de su querido personaje.

«GOBIERNO LADRON, MATASTE A
GARZON» «GOBIERNO CORRUPTO,
EL PUEBLO ESTA REPUTO» «SI SE-
ÑOR, COMO NO, EL GOBIERNO LO
MATO» «EL ARMA ASESINA ESTA EN
LOS CUARTELES MILITARES» fueron
algunas de las exclamaciones que reso-
naron en la plaza, en las cuales se expre-
sa el agudo descontento que el pueblo tra-
b a ja d or t ie n e con t ra e l g ob ie rn o d e
Pastrana, un descontento instintivo, por-
que no comprende que el Gobierno actual
es apenas una institución del Estado, su
representante encargado de sojuzgar a l
pueblo por cuatro años, para que los bur-
gueses, terratenientes e imperialistas si-
gan acumulando riqueza a cos ta de la
pobreza de la inmensa mayoría de la so-
ciedad. Las grandes masas de trabajado-
res caen en la trampa de creer que en este
sistema, así como hay gobiernos "malos"
pueden haber gobiernos "buenos", y caen
en ese engaño porque aún no compren-
den que mientras el Estado sea el mismo,
los gobiernos serán siempre y por ley al
servicio de la clase que tenga el poder del
Estado, porque aún no se entiende que los
enemigos irreconciliables de los trabaja-
dores son la burguesía y los terratenien-
tes a liados a los imperialis tas , cuyo po-
d er s e ha lla concentrad o en e l Es tad o
como máquina de fuerza contra los pobres
y al servicio exclusivo de los ricos.

La ind ig na ción p op ula r no s olo fue
contra los funcionarios del gobierno y los
milita res a quienes con solo mover sus
es t ira d os cue llos en t re s us a p re ta d a s
corbatas , eran objeto de la más atrona-
dora s ilvatina. También los archireaccio-
narios de los púlpitos fueron rechazados
y abucheados , y cada vez que intenta-
ban sermoniar a l pueblo, fueron aca lla -
dos por los gritos de protes ta de los ma-
nifes tantes . Es as í que cuando el a rzo-
b is p o in ten tó d irig irs e a la p la za , los
manifes tantes le g rita ron con s ob rad a
entonación: «QUEREMOS UNA IGLESIA
COMPROMETIDA CON EL PUEBLO»
«JESUCRISTO NO SE VESTIA DE ORO».

Aquí vuelve a repetirse la espontánea
protesta y rechazo, esta vez a los jerarcas
que por centurias han contribuido al do-
minio ideológico del pueblo, pero sin com-
prender que también las iglesias son una
fuerte ins titución al servicio del Estado
reaccionario, que maniatan a los explo-
tados con la violencia de las ideas oscu-
ras , de las ideas contrarias a la ciencia ,
de su prohibición a la rebeldía prometien-
do un dichoso mundo sobrenatural que

(Viene página 8) no exis te, mientras sus pontífices y mi-
nis tros participan y bendicen todas las
comodidades y beneficios exclusivos de los
explotadores, a quienes sí se les permite
disfrutarlos en este mundo, el único exis-
tente; mientras ellos mismos bendicen las
armas que el Estado utilizará para repri-
mir y masacrar al trabajador oprimido.

Fina lmente , e l p ueb lo t ímid a mente
sospecha que tiene que hacer a lgo para
cambiar es ta s ituación, y por eso de sus
g a rg a nta s d e ja es ca p a r d es es p era d os
gritos de «SI NO HACEMOS NADA, A
TODOS NOS ACABAN» «SOMOS MA-
YORIA, LUCHEMOS POR LA VIDA»
«EL PUEBLO UNIDO, JAMAS SERA
VENCIDO». Es apenas una idea todavía
difusa en la cabeza de los trabajadores ,
pero en fin, es el embrión de la concien-
cia de que en efecto la em ancipación de
la clase obrera es obra de la propia clase
obrera. Ya no podemos seguir esperando
salvadores supremos y menos de entre
nuestros más encarnizados enemigos. La
miseria y las humillaciones son muchas ,

la paciencia se agota , pero no bas ta con
ello, es necesario comprender que los tra-
ba jad ores s ólo podemos triunfa r sob re
nues tros enemigos , s i nos organizamos
como clase, s i luchamos dirig idos por un
verdadero Partido Comunis ta Revolucio-
na rio q ue s olo y únicamente d e fiend a
nues tros intereses , s i todos unidos nos
rebelamos contra el poder de los explota-
dores , des truimos su poder polít ico con
la violencia revolucionaria de las masas
y como un solo hombre nos disponemos
a construir una nueva sociedad dirig ida
por un Estado al servicio de los intereses
de clase del proletariado; en fin, si barre-
mos per secula seculorum con tod a la
basura cap ita lis ta .

Al ca e r la t a rd e d e l d ía 14, q ued ó
desierta la Plaza de Bolívar con no más
de una docena de transeúntes que leían
e n e l p e d e s t a l d e l "lib e r t a d or" in n u -
m e ra b le s m e n s a je s d e ja d os p or los
a s is t en tes . Record emos uno p a ra te r-
mina r: “EL CAMBIO ES AHORA: LA
RISA POR LA MUERTE”.

REVOLUCIÓN OBRERA
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A mediados de junio circuló en la zona
cafetera un comunicado de las Autode-
fensas Unidas de Córdoba donde se se-
ñalan como sus objetivos militares los gue-
rrilleros, milicias urbanas, secuestradores,
extorsionistas y colaboradores de la gue-
rrilla. La aparición de un comunicado de
estos asesinos no extraña a la comunidad
que ya los ha visto, que sabe dónde tie-
nen su campamento y que ha conocido de
cerca su mensaje de muerte. Para nadie
es un secreto que los grupos de matones
de las clases dominantes operan al am-
paro del Estado.

Hace ya varios meses la alcaldía de
Manizales impulsó una campaña con la
consigna “No le des limosna” y paralela-
mente un grupo de matones tomó como
blanco de sus ataques los indigentes que
merodean por la plaza de mercado. Tal

parece que la consigna completa de la
campaña era: “No le des limosna, dale
plomo”.

Desde esa época era evidente la incur-
sión de los asesinos al mando de Castaño
en la región, con la complicidad y en con-
tubernio con las autoridades, por eso na-
die se extrañó cuando un grupo de perio-
distas fuera invitado a su campamento
ubicado en Santa Rosa de Cabal en la ha-
cienda “La Lorena” y que se trate por to-
dos los medios de justificar su presencia.

A principios de julio en Chinchiná, una
población que queda a una hora escasa
de Manizales dos jóvenes residentes de
un barrio de invasión fueron baleados des-
de la camioneta Ford blanca con vidrios
polarizados y con placas TKJ 438 o 439.
Se sabe también que varios dirigentes sin-

dicales y políticos que no tienen nada que
ver con secuestros o con grupos guerrille-
ros figuran en la lista de objetivos de este
grupo terrorista.

Los hechos cometidos hablan por s í
mismos: las clases dominantes de la zona
cafetera tienen como objetivos a las gen-
tes sencillas del pueblo, a las víctimas del
sis tema como son los indigentes y a los
luchadores populares; su pretensión es
aterrorizar a los obreros y campesinos para
que no luchen.

Que no escondan la cabeza los gober-
nadores, alcaldes y jefes militares de la
zona, que no se hagan los locos los due-
ños de la prensa en la región. Todos son
culpables de las muertes ocurridas y no
se extrañen cuando el pueblo los señale,
asesinos!

a s i a d ia rio e s cucha mos la not icia d e una nueva ma s a cre , mile s
de p role ta rios y campes inos pob res y med ios han s ido ases inados
d es d e los 80, ca s i d os millones d e d e s p la za d os ha n s id o d e s p o-
jados violentamente de sus medios de subsis tencia y cientos de diri-

gentes populares han sufrido atentados por parte de las Autodefensas Unidas de
Colombia -AUC- organización terrorista dirigida por el sanguinario Carlos Castaño.

Los argumentos que han esgrimido los criminales es la presencia de fuerzas
guerrilleras en las regiones y sus actividades de boleteo, extorsión, secuestro y
complicidad con la producción de coca y amapola. Pero en el fondo no son más
que pretexto para la expoliación de los pobres del campo y para amendrentar el
movimiento popular. No es casual que en los últimas jornadas de protesta hayan
habido atentados contra sedes s indicales como sucedió en los días del Paro pasa-
do donde estallaron bombas en las sedes de Sintraemvarias y Uso en Medellín, en
Sintrafagrave y Sintraelecol en Barranquilla y contra varios dirigentes como en el
Paro de octubre cuando fue asesinado Jorge Ortega y ahora el 31 de agosto cuan-
do fue víctima de un atentado Domingo Tovar, vicepresidente de la CUT; no es
casual tampoco que en la actualidad se encuentren vinculados a procesos por
secuestro, homicidio, complicidad y participación en masacres 3 mil esbirros de
las fuerzas militares , según El Tiem po del 12 de septiembre.

A LE R TA LLE G A R O N LO S A S E S INO S A LA Z O NA C A F E T E R A

UNA NUE VA M A S AC R E E N YO LO M BO

En Yolombó una población de 21 mil
habitantes al nororiente de Antioquia, el
pasado 1 de septiembre fueron masa-
crados 21 campes inos a manos de las
Autodefensas Unidas de Colombia. En
noviembre del año pasado una incursión
similar dejo el saldo de 14 muertos; ahora
como en esa ocasión es evidente la com-
plicidad del Estado; una semana antes,
una de las concejales denunció que una
nueva masacre se estaba preparando y
ninguna autoridad hizo nada.

Al igual que en noviembre del 98 el gru-
po de asesinos fue de vereda en vereda

sacando a sus víctimas de sus humildes
viviendas y en algún caso hicieron beber
a varios niños la sangre de su padre ase-
sinado, cuerpos mutilados, colgados de
árboles y sembrados en los caminos, de-
jaron un macabro cuadro como salido de
alguna película de terror. En la primera
ocasión bajo el pretexto de venganza por
la muerte de 70 personas incineradas por
el acto terroris ta del Eln con la voladura
del oleoducto en Machuca, pero en ver-
dad por la disputa por la explotación de
oro, y ahora más exactamente por las tie-
rras; a los desplazados del año pasado se

agregan cientos de familias ahora, detrás
de las cuales están los buitres compran-
do tierras a precios de feria.

Cientos de campes inos llegaron a l
poblado con sus muertos en medio del
dolor, de la rabia y de pañuelos blancos,
para ser aturdidos por el discurso de una
paz mentirosa prometida por monseñor
Héctor Sa lah Zule ta , miembro de una
Iglesia que bendice los fusiles asesinos
en los cuarteles . Los cadáveres de 21
humildes hombres del pueb lo, fueron
sepultados en medio del silencio cómplice
de las autoridades.

Los pobres del campo despojados y desplaza-
dos suman cerca de dos mi l lones.
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En La Gabarra, un pequeño caserío en
Norte de Santander, en la negra noche del
21 d e a g os t o fue ron ma s a cra d a s 27
personas y otras 8 más en el camino de
allí a Tibú a manos de uno de los grupos
dirigidos por Castaño. La Gabarra es una
pequeña población donde la mayoría de
sus habitantes son “raspachines”, cinco
mil de ellos engrosan las filas de despla-
zados en Cúcuta desde mayo. En es te
caserío y en toda la zona del Catatumbo
la ola de asesinatos tiene el fin expreso de
controlar la producción y transporte de la
coca.

Una y otra vez se repite la historia: hora
y media después de que soldados del ba-
tallón 46 de contraguerrilla abandonara la
población se produce la incursión para-
militar; las fuerzas militares a una hora
escasa del lugar de los acontecimientos
sólo se aparecen al día siguientes de los
hechos. La complicidad de las fuerzas mi-

litares es tan evidente
que el General Germán
Alberto Bravo Silva (co-
mandante de la Quinta
Brigada) fue relevado del
cargo el 30 de agosto por
haber “desestimado las
denuncias sobre la inmi-
nencia de una masacre”
según El Tiempo del 5 de
septiembre y destituido
por “deliberancia” el 3 de
sep t iembre a l p ronun-
ciarse sobre su relevo.

Las clases dominan-
tes ya no pueden seguir ocultando el sol
con las manos y negando la participación
abierta de sus fuerzas militares en las
masacres que realizan bajo el nombre de
autodefensas. Y no se trata de unos indi-
viduos descarriados, o de casos aislados
tal y como pretenden que el pueblo crea;

se trata de un Estado asesino, podrido
hasta los tuétanos; se trata de unas cla-
ses cavernarias que buscan no solo aca-
bar con los posibles colaboradores de la
guerrilla, sino también acallar toda voz de
protesta y despojar por medios violentos
a los pobres del campo.

DE S O LA C IO N Y M UE R T E E N LA G A BA R R A

E L R E INA DO DE L T E R R O R E N E L C E NT R O DE L VA LLE
Terror y desesperanza viven los pobla-

dores del centro de Valle desde el 31 de
julio, cuando un grupo de 150 hombres de
las autodefensas incurs ionaron en La
Moralia un corregimiento a menos de una
hora de Tuluá, en plenas fiestas de la Vir-
gen del Carmen. Dos personas fueron ase-
sinadas esa noche.

Cerca de 20 muertos registran los in-
formes y más de 3 mil desplazados desde
esa fecha. Los asesinos caminando a sus

anchas bajo el amparo de las autorida-
des que hasta el 28 de agosto no habían
movido un dedo, recorrieron sembrando el
terror por las veredas El Placer, Alto Boni-
to, Los Bancos, Las Palmeras, Piedritas ,
La Venta , La Delgad ita , San ta Elena ,
Monte Loro, corregimientos y caseríos en-
tre los municipios de Tuluá y Buga.

Una comisión de la defensoría del pue-
blo y otras personas “critican la actitud
del gobierno departamental y nacional por

no brindar protección a la población” y por
no aparecer ni pronunciarse luego de un
mes de actividades del grupo de asesinos.
Olvidan que son los mismos y se hacen
los locos pretendiendo separar las partes
del Estado, cómplice, promotor y ejecutor
de la guerra desatada contra el pueblo.
¿Olvidan acaso esos funcionarios que los
propios jefes de la policía y del ejército son
los que organizan y dirigen los asesinatos
desde sus cuarteles?

E S TA DO T E R R O R IS TA Y A S E S INO
Que no se hagan los inocentes, las in-

vestigaciones de los hechos ocurridos en
Barrancabermeja el 16 de mayo de 1998
p us ie ron e n cla ro, lo mis mo q ue e n
Mapiripán, la acción directa de las fuer-
zas militares y los organismos de inteli-
gencia en las masacres.

En Barracabermeja, puerto petrolero
sobre le río Magdalena en Santander, a
mediados de abril del 98 el DAS presentó
al ejército y la policía un informe en el que
se anunciaba la masacre en los barrios
nororientales de la ciudad. El ejército es-
tableció entonces retenes, patrullajes de
inspección en los barrios y requisas a per-
sonas y a vehículos.

El 18 de mayo inmediatamente después
de un patrullaje del ejército por los barrios,
un grupo de 40 matones llegó en tres ca-
mionetas y asesinó a siete personas y se-
cuestró a 25 más en el bazar popular en
que se encontraban.

La investigación presionada por la mo-
vilización y el paro realizado por los tra-
bajadores de Barranca arroja los siguien-
tes resultados:

1. El sargento viceprimero Mario Alberto
Fajardo Garzón, comandante del pues-
to del retén, retiró la tropa para que las
camionetas de los asesinos entraran.

2. El capitán Oswaldo Prada Escobar, ofi-
cial de inspección y comandante ope-
rativo del Batallón Nueva Granada de
la ciudad, ordenó a sus tropas (o a las
que estaban en las instalaciones) per-
manecer en la sede, pese al tiroteo y a
los gritos de auxilio de los habitantes
que se escuchaban claramente desde
allí. Algunos afirman que una parte de
las tropas al mando de este sujeto fue-
ron las ejecutoras de la masacre.

3. Los comandantes de las bases milita-
res Pozo Siete y Termoeléctrica, teniente
Antonio Daza Camargo y subteniente
Jhon Héctor Guzmán, respectivamen-
te tampoco intervinieron a sabiendas
de lo que estaba pasando.

4. El coronel de la policía Joaquín Correa
López, comandante del segundo distri-
to de Barranca, también prohibió la in-
tervención de los agentes en los hechos,
al igual que el capitán Mario Augusto
Camacho Avellaneda, comandante de
la estación de policía de la ciudad.

5. Otros militares más fueron vinculados
a los hechos como en el caso del jefe
de la unidad investigativa de la Sijin
de la ciudad y de los agentes del Das
Alfonso Lechuga y del guardián Oscar
Ortiz quienes fueron advertidos de lo
que estaba pasando y continuaron en
la juerga.

Fueron 35 las personas asesinadas en La Gabarra y en el camino a
Tibú. Los responsables hay que buscar los en los cuar teles.

Entier ro simból ico de los 25 desaparecidos en masacre de mayo de 1998 en Barrancabermeja.

(Pasa página 12)
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YA ESTA EN COLOMBIA

UN MUNDO QUE GANAR No. 24
Revista Internacionalista, inspirada por el

Movimiento Revolucionario Internacionalista.

¡MUJERES COMO ESCLAVAS: NUNCA MÁS!
El editorial de UMQG sostiene que el carácter de una
revolución determina a qué nivel participarán en ella
las mujeres. Unicamente una revolución, que apunte a
abolir todas las divisiones y desigualdades sociales,
puede desencadenar a las mujeres para que jueguen
de lleno su papel en la sociedad. Además: reimpresos
de Lenin y de la revolución china, un informe de unas
mujeres de Afganistán sobre una celebración del Día
Internacional de la Mujer y cartas de nuestras lectoras.

DESPEJAR LAS TINIEBLAS EN AFGANISTÁN
En el campo de batalla de Afganistán existen magnífi-
cas oportunidades para la lucha revolucionaria y los
maoístas del joven Partido Comunista de Afganistán
están resueltos a aprovechar los turbulentos conflictos
que desgarran a su país, para forjar una fuerza capaz
de construir una alternativa concreta a las prácticas
medievales de los fundamentalistas islámicos y a la
explotación moderna de los imperialistas.

PERSEVERAR EN LA
GUERRA POPULAR EN NEPAL

En el contexto de la mayor operación militar en la
historia del país contra la guerra Popular, el Secretario
General Prachanda del Partido Comunista de Nepal
(Maoísta) hace un balance de los resultados y de las
perspectivas de dos años de guerra revolucionaria. Ade-
más: un documento del Comité del MRI que explica
las bases de la expulsión del Partido Comunista Nepalés
(Mashal), un participante en el Movimiento Revolu-
cionario Internacionalista.

Estos asesinos y cómplices de asesina-
to serán “severamente castigados”; el Mi-
nisterio Público falló en primera instancia
solicitando: destitución del Comandante del
batallón y de los comandantes de las ba-
ses militares, ”represión severa ” para el
esbirro que retiró el retén, ”20 días de sus-
pensión” para los jefes de la policía, “20
días de suspensión” para el jefe de la Sijin
y “15  días de suspensión” para los otros
agentes y guardianes que no hicieron nada.

Barranca es uno de los  más claros
ejemplos de complicidad y contubernio de
las autoridades con los paramilitares, pero
no es el único. Los recuerdos de oscuros
personajes como Faruj Yanine Díaz, orga-
nizador del MAS en el Magdalena Medio
en los  años ochenta y los “ejemplares cas-
tigos” proferidos contra los cómplices y au-
tores materiales de las masacres indican
el carácter reaccionario y sanguinario del
Estado en manos de las clases parásitas
y opresoras.

E L T E R R O R IS M O DE E S TA DO NO P A S A R A
El proletariado no comparte los méto-

dos y procedimientos de acción de los gru-
pos guerrilleros como el secuestro, la ex-
torsión, el boleteo y los actos terroristas
de individuos aislados; el proletariado re-
volucionario entiende que su lucha es con-
tra las clases que oprimen y explotan al
pueblo y no contra los individuos de esas
clases, su blanco no son las personas sino
el Estado, representante de esas clases,
por eso condena el atentado personal, el
secuestro y la extorsión.

El proletariado que se ha propues to
cambiar de raíz el podrido orden burgués
no está de acuerdo con el narcotráfico,
porque este veneno degrada física y espi-
ritualmente a sus hermanos que lo produ-
cen y lo consumen así vivan en otros paí-
ses y enriquece y da poder a uno de los
sectores más cavernarios de la burguesía.

Así mismo, el proletariado no puede
ser indiferente, frente al asesinato en masa
de sus hermanos en el campo, no puede
quedarse callado frente a los atentados
contra sus dirigentes, así estos no repre-
sente sus intereses máximos, por eso con-
dena y se moviliza para rechazar el terro-
rismo de Estado y la guerra declarada por
las clases dominantes contra el pueblo.

Frente a la arremetida política y mili-
tar de las clases dominantes el pueblo tie-
ne la obligación de defenderse con los
medios que estén a su alcance. Las cla-
ses oprimidas no pueden esperar salva-
dores, no pueden esperar que unos gru-
pos guerrilleros, de espaldas a sus nece-
sidades y luchas, puedan protegerlas de
las balas asesinas de los terratenientes y
burgueses, no pueden igualmente espe-
rar ser salvados por las fuerzas que de día
se esconden en los cuarteles y de noche
salen a asesinar campesinos indefensos.

Las clases oprimidas deben movilizar-
se revolucionariamente como lo hicieran los
trabajadores en Barranca con el paro, y
como empiezan a hacerlo los campesinos
en Jamundí, obligando al Estado a recono-
cer sus crímenes, deben igualmente armar-
se con lo que tengan a su alcance para
impedir ser sorprendidos indefensos. Solo
la lucha revolucionaria de las masas pue-
de frenar el terrorismo de Estado.

El Estado es una máquina al servicio
de las clases dominantes para oprimir a
las clases dominadas, es decir, el Estado
no es tá por encima de las clases como
cre e n los re form is t a s y los p a r t id os
pequeñoburgueses que confían en que
cambiando el gobierno se puede cambiar

su carácter. Ese Estado que
asesina a las gentes senci-
llas del pueblo, que masa-
cra campesinos, garrotea y
pers igue niños y mujeres
que tratan de subsistir ven-
diendo baratijas en las ca-
lles, que asesina dirigentes
y lucha d ore s p op u la re s ,
debe ser derribado por la
violencia revolucionaria de
las masas y sustituido por
el pueblo en armas.

El Estado burgués terra-
teniente y proimperialista
colombiano debe ser des-
t ruido y sus t ituido por la
Dictadura de los Obreros y
Campesinos.

(Viene página 11)

Campesinos de Jamundí - Val le,
movi l izados en rechazo a las amenzas  parami l i tares.
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